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Notas sobre tres sociólogos 
nacionales 

1.-La posición eocio-politica de Valentin. Letclicr.-2.-El n:icionaliemo 
fecundo y dinámico de Nicol5s Pnl--cios. 3.- Francisco Antonio Er.ci­
na y nuestra inferioridad �conómica. 

��h•-�N A de la.s figuras m5s 1nt�resantes de Ja historia 

nacional contemporánea ee- la de don Valen tín 

Letelicr (1852-1919). Letelier comenzó a distin-

�i]�!�,���W� � guirse desde que regresara de Alemania. en 1886.

cuando al pre5entarse a dos certámenes triunfó en ambos: Al

Certaman Vare�a q�e propuso como tema el estado de la ciencia 

política en el país. y a uno de la Universidad de Chile. que im­

plicaba respo.r:1d,er a la pregunta: ¿Por qué 5e rl:hace. la Historia? 

Su trabajo ((La Cienc,ia Política en _Chile>" es un ensayo vallioso 

en el que predomina el carácter crítico antes q'µe l'a investiga­

ción so.bre la ciencia política miama. Es interes�nte. porque ya 

alude on • él a problemrus profundos. como. po'.r ejemplo. al del 

inquilinaje: << proletar-iado agrícola sumiso. abyecto. sin nociones 

n1.o'rales n1 aspiraciones y sin esperanzas de mejo;ramiento. 

fu·ente perenne de crimina.les�. Para Letclier era este un proble­

ma c�.racterístico del .medio social de Chite·. que al arte polí­

tico le incumbía resolver a bas� de una investigación atinada y 
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cientíhca. «¿Por qué se rehace la Historia?». es un ens�vo in­

fluído por Montesquieu y Buckle. refundido más tarde en su· 

vasta obra: <La evolución de la Historia». aparecida en 1892.
Esta labor de filósofo de la Historia la com plen,en ta con la de 

disciplinado investigador, a pesar· de que no escribió ninguna 

obra histórica especial. al llevar a cabo una vasta com piiación de 

documentos públicos de positivo mérito para la reconstrucción 

de un extenso pe\ríodo de la historia nacional: « Sesior�es de !0:s 

Cuerpos Legislativos de· la República de Chile (1811:-1845).
que consta de 37 volúmenes. demorándole de 1886 a 1908 el 

realizarla. El Tomo I lo recopiló don Domingo P-'-muná tegui 

Sob.r, fallecido el año pasado a una avanzada edad y después de 

efectuar una inmensa obra de investigador e historiador. Com­

prende los documentos del primer Con�reso de 1811 y de los 

Senados de 1812 y 1814'. es decir. el lapso de la Patria Viej�. 

Valentí.n Letelier desempeñó, en la misma forma. una am­

plia labor e� su profesión de abogado. conservándose 27 grues�s 

tomos con los borradores de sus vistas como Fiscal de las cuentas 

públicas a la Corte de Cuentas. De esos tomos se ha formado un 

libro de selección. publicapo en 1923 bajo el rubro de « Dictá­

menes de donVa.lentín Letelier Fisca.l del Tribunal de Cuentas. 

1891-1918». Pero. quizás. donde Letelier ha brillado a mayor 

altura como publicista ha sido en la sociología jurídica. Así en 

• «Génesis del Estado y de sus instituciones fundamentales>>·.

impresa como una introducción al derecho público en Buenos

Aires. en 1917, se esfuerza por descubrir el  sentido social del

Der�cho. Y en «Gén�sis del Derecho y de las institucio��s civi­

les- fundamentales». �parecida en Santiago y en Buenos- Aires

en 19�9. ahonda en esta rama jurídica con el mismo criterio y.
alcance.

• • -

V alentín Letelier desarroUó una vasta labor educacional y

fué un profesor magnífico. Es -autor de diversos ensayos e infor­

mes educ-aci�nales; propuso reformas. al funcionamiento· del

Liceo Y de la Univer�idad� fué catedrático de Administración
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Pública en la Universidad. llegando a ser su Rector durante un 

irnportainte periodo. No sola.mente enseñó sino que ahondó en 

las teor
1

Ías pedagógicas y llegó a redactar su « F ilosofí� de la 

Educación >> , cuyo fondo filosóhco está considerablemente in­

flu_ído por el positivismo. doctrina de la que fué a�epto y estu-

dioso constante. 

Esta obra la red�ctó durante la g�erra civil de 1891 y entró 

en circulación al año siguiehte. En el1a se �t:redita como un buen 

sociólogo de la enseñanza. 

De lo expuesto se deduce que Valentín Letelier se destacó 

como ahogado y profesor. como filósofo de la edµcación y del 

derecho. y como sociólogo señalado. 

También fué un político de relieve y en este sentido su gra­

vitación ha sido considerable. Fué miembro del Partido Radical. 

en cuyas filas 1nilitó siempre en el secto� de ·avanza:da. Su posi­

ción fué renovadora enfrentándose. a menudo. con don Enrique 

Mac I ver. La acc¡Ón de Letelier en e�te aspecto fué una antici­

pación de las actuales inno�ac iones doctrina·:i:is � progran1.áticas 

del Partido Radical. determinadas por el desarrollo económico 

social del país. Y a en 1888 asistió en calidad de de)egado de­

Constitución. junto con Enrique 1V1ac I ver. a la primera con v·en­

ción de es� partido. Posterion�e:1te. al csta!lar la revolución 

de 1891 fué enemigo del g'obie:::-no de Balmaceda. a quien at�có 

en algunas « Carta3 Políticas·>. en las que respo:asabilizaba al 

gran Presiden te de la situa�iór. que vivía el país. llegando a 

extremos de inaudita viole.ncia. Sin embargo. debió combatir 

después el' parlamentarismo su�-generis que se implantó por los 

vencedores. a cau�a de los profundos vicios que entra',ñaba. Du­

ra�te· la con¡ienda civil. aparte de • los pa'.°lfletos virulentos en 
los que acusaba a Balmaceda de tirano si1nilar a T iber,io. se de­

dicó a refutar a la prensa del gobierno. Esta expresaba que la 
revo_lución era una lucha de clases. puesto que la oligarquía se 
había al�ado en armas contra un gobierno popular que la des­
pojaba de sus privilegios. Valentín Letelier rechazaba tal ahr-
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mación haciendo ver que en Chile no existía ninguna clase social 

privada del derecho de ascender a los rnás elevados cargos pú­

biicos. s� el mérito destacaba al individuo_. �n Chile no hay pa­

tricioa ni plebeyos por su estirpe. afirmaba Lctelic:r.1. no hay más 

que un sólo puebl�_ indivisible_. sin distinciones jc:rárqU:icas. para 

el �oce de los derechos y benehcios q_ue asegura el E5tado. ln­

sisti6 en negar el tinte clasista de la revolución junto con la 

existencia de una oligarquía en Chile. Admite sí q ue la ineurrcc­

ción no fué popular en un principio. por cuan to la� masas la rni­

raron con diferencia. como una con tienda entre <.e fu tres :.>1• incor­

porándose en el movimiento solamente cuando de ellas �e extra­

jo a vi va fuerza la carne de e añón. La inicia ti va en todo caso 

partió de las clases superiores. en las cuales residía la cultura: 

las inferiores. por su ignorancia y por su inopia. no estaban ca­

pacitadas para comprender el verdadero motivo de la lucha. 

Este desarrollo de Leteli�r indica claramente el carácter o_ti·gár­

quico de la sublevación. a p�sar de su afirmación contraria. 

pu_esto que e� pueblo no tenía quejas contra el Presid�n te. y se

había beneficiado con su gestión. Pero. es verdad. que no fué 

�obiernista ni tampoco fué revolucionario. Fué indderente o 

simple in�trumento. 

En 1888. en la primera Convención Radical. Letelíer no se 

destacó ni expresó posición a!guna ante la cuestión social. Es 

a hnes del siglo XI X cuando inicia un viraje q
0

ue lo llevM"á a ser 

el pe�sonero del mo�imi�nto de renova_ción política del radica­

lism�_. 
Y a en el año de 1896. en e_l diario <t: La_ Le_Y�'. publicó una

mo_no�rafía titulada: Los Pobres . analiiz,ando la aparición

de loe partidos obreros. demócratas o socialist-a·s. como un fenó­

meno de tra15cenden�ia. Al enf�a:� la razón de ser de tales grupos 
-

insinúa la conveniencia de un reajuste del Partido Radical que 

equidista. según él. de las clases populares y de las clases con­

servadoras. Juzga Letelier que hasta ese momento. los gobier­

nos sólo habían satisfecho las necesidades de las clases superioree. 

dejando en completo olvido a las de las clase¡¡ humildes. El cul-
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pable de· tal inju1Sticia era el liberalismo. Expresa: <todo lo que 

ha hecho por los pobres se reduce sustancialmente a la instr..1c­

ción y al sufragio. esto es. a ilustrarles para que conozcan me­

jor sus miserias. y a armarlos para que puedan exigir por sí mis­

moa ol remedio de sus males. Sorpre;.nderse del apa'reci.micnto del 
- - \ + . -.. -

socialismo es sorprenderse de g·u� la instrucción popJlar rinda su 

fruto más genu'ino. el de dar capacidad al �ueblo pa.
0

ra estudiar 

sus propias necesida�es>>. Después de este análieis deduce que el 
- ' 

Partido Radical de be mirar ha.cia ellos. porque «la causa de los 

pobres fué siempre la causa de los corazones más generosos. La 

causa de los pobree debe ser la causa del radicalismo�. A manera 

de deducctrón concreta de su plan teami�n to.. en eee mismo año 

de 1896. prop�Jtnó la acción mancomun'ada radical-democrata y 

defendió un programa de reformas sociales. (legislación sanitaria. 

obrera y reparto de tierras). S� manifeetaba ya en él un poderoso 

espíritu de refonna social y e·n la Convención de 1899. mientras 

el líder principal del radicalismo. don Enrique Mac-l ver. de­

hende un individualismo liberal �cc.:rri.mo. Letelier le opone su 

espíritu �ocial avanzado. Mientras Ma.c-lver. en 1903. llegó a 

expresar que el so_cialismo en Chile no tenía razón. de ser por no 

vislumbrarse la «cüestión sociah. pues de existir algún sector 

de proletariado sería únic amen t� el de los campe sinos « qu'c hoy 

constituyen en el país una verdadera raza de ilotas)) (afirmación 

que tuvo un trágico desmentido con la iniciación de los grandes 

·mo_vimientos obreros de 1903. 1905. 1906 y 1907 en Valparaís'o,

Santiago. Antofagasta e !quique). Letelier 1� refuta y se inicia

una polémica q u e  alca�za su más dramátic� expresión en la

Convención Radical de los primeros días de 1906. en Santiago.
Con mo

0

tivo de l a discusión de u n  nuevo proyecto de programa
contendieron Mac-I ver y Letelier. es decir. las tendencias i.ndi­

vidualista y de reforma social. E�te último defendió la amplia­

ción del programa radical con el planteamiento de las cuestiones 

so,ciales q•u.e querían una solución jurídica. Su te�dencia. con­

�rotada •n la n.ecesidap do una lc.tislaci6n social. .se impuso Y 
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lo'gró cierta renovac-ión del rad;caliamo). Pero es un ertor cre_er 

que por esta actitud Vale.ntín Letelier se señaló como un socia­

lista. ya, que él entiende por socialismo c1ara�ente la doctrina 

que propaga la alteración de las bases del orden social y ju'rídico. 

con el objeto de conseguir para el proletariado u'na definitiva 

situación de bienestar. actitud que él no comparte. Deseaba 

solamente una legislación protectora sobre la organización del. 

trabajo y sobre las condiciones de vida de la masa obrera. Una 

especie de socialismo de cátedra. Aún más. su discípulo don 

Arma.ndo Quezada Acharán demostró. en dicho Congreso. que la 

legi;lación obrera no debía confundirse con el sociali�mo sistemá­

tico que aspiraba esencialmente a colectivizar la propiedad. 

De todas maneras. por su_ acción en este torneo. don Va­

lentín Lete}ier definió con .especto a !a cuestión sociaJ. aparte 

de su reconocimiento (que Mac !ver negaba). una política social 

que paco a poco se fué llevando a- la práctic:a. Y además le se­

ñaló al radic'alismo la necesidad d� renovar su progra1na y mar­

char a tono con el desen vol vimien to econÓm¡co-socia1 del país, 

al lado de las fuerzas den1ocrá tic as y populares. • 

Sigu_iendo aquella posición de Valentín Letelier el Partido 

Radical ha recono�ido la existenci�- de la lucha de c¡:]ases en el 

seno de nuestra sociedad y ha debido postular. como una manera. - . 

de conjura.ria. la urgencia de instaurar una democracia econó-

mica que. sobrepasando los estrecho_s � falsos lím it�s de la demo­

cracia política. dé justicia social y econón-iica a lao grandes mul­

titude_s laboriosas. Tal cual plan te ara. V a len tín Letelicr: o el 

Partido Radie-al-se da un programa socialista mínimo o deja de 
ser partido Radical. 

2.-Nicolás Palacios es oriundo de la región de Coichagua. 

Estudió y trabajó en Santiago. A loa 40 años de edad se radicó 

en las salitreras. ejerciendo su profesión de médico. A pesar de que 
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en su madurez defendió los princ-1p1os que enarbolaron los revo­

lucionarios de 1891 en contra del gobierno de Balmaceda. por 

estimar que el régimen parlamentario y la libertad electoral 

eran las bases de una democracia genuina. pronto se transformó 

en un fervoroso adepto de la política patriót;ca del presidente 

mártir. al luchar decidid amen te por la nacionalización del cré­

dito y de la �ndustria salitrera. para ponerla a cu�ierto_ de, la vo­

racidad de los grandes capitales extranjeros. Es así con10 en 

aquella zona com ba,tió Palacios el monopolio llarr�ado <.:com­

binación salitrera•·. porque iba contra los intere!Ses del Estado al 

ahogar la Jibre expansión de Ja industria. En la misma forma. 

entró a defender a nuestro pueblo. al que ve trabajar rudamente. 

sometido a duras condiciones de vida. 

En 1904 apareció su libro « Raza Chilena,. cuya publica­

ción fué una patriótica señal de alarma frente a las· injusticias 

sociales imperantes y una apasionada defensa de la clase popular. 

Para llevarla a cabo. Nicolás Palacios. influenciado por las doc­

trinas racistas del conde de Gobineau. que tanta boga tu vieran 

en nuestro tiempo. difundidas pa rticul_armente por H. S. Cham-

berlain. Lapouge y Ammon. se fundamenta en la biolo_gía y en 

la etnología para hacer del- roto chileno un descendiente de 

germano. ele1-.--ie11 to racial al que le asigna todae!! las grandes cua-
. . 

lidades creadoras. y de araucano. el ,nás vigoroso conglomerado 

autóctono de Aro.érica. Ahrma que el roto es araucano:-gótico. en 

tal forma que el chileno legítimo no tiene sang·re latina en sus 

venas. por 1nás que hable romance y lleve apellidos castellanos. 

El roto chileno es 1nestizo de padre �ern-1ano. varonil. de psicolo­

gía patriarcal. y de madre araucana. 

Con todo lo discutible y fa.lso que el libro de Palacios c�n­

tiene en sus teorías racialistas. no obstante. es una obra valiosa 

que vuelca las angustias de un ho1nbre sincero de la pequeña 
.. 

-· .. 

burguesía profesional. profundamente atormentado ante la 

crisis que en el país se abría en ese entonces. Desgobierno y 

desmoralización en los dirigentes políticos: corrupción en la cla-



se gobernante. debido a la formación de una nueva capa social 

phi toc-rá tic a: pérdid·a de 1a austeridad trad�cional de la nación: 

ansia de dinero fácil: tendencia al derroche inusitado: lujo in­

sultante en la oligarquía: costumbres escandalosas en los diver­

sos sectores: decadencia moral de la administración pública. en 

la que menudean los desfalcos. sustracciones de documentos. 

falsificaciones e incompetencia: y m ise�ia agobiadora de 1as 

clases populares. eran los perh les sobreealien tes de esa época y 

señalaban los síntomas alarmantes del caos social que se ave­

cinaba. 

En un párrafo certero dice Palacios: < El Fisco chileno es el 

más rico de cuantos FXÍsten. pues posee una· renta de más de 

$ 18 por habita�te. obtenida de l�s propiedades nacionales y de 

la renta precaria d.el .salitre y yodo. situació� anóma1� -Y qu1e 

sería peligrosa para cua:lquier país.- y q__ue para ChJe ha sido 

funesta. N adíe de�conoce la con venienc-ia de que Chile se ha-· 

bitúe a cubrir los gasto� ordinarios de su- administraci�n con el 

producto de contribuciones. por lo que los cincuer, ta y tan�os 

rnill<;>nes de renta extraordin'aria debieron dedicarse a las tres 

más premiosas necesidades, de urgencia asimisn,o e?Ctraordina­

ria. que hoy siente nuestro paíis: I) la instrucció.n primaria. 

manu�l y técnica: 2) la im.plantación o introducción de industrias- � 
fabriles: 3) la población metódic� de nuestro territo�io con fa-

milias chilenas escogidas:->,- El trozo re-producido condensa el 

programa- de Nicolás Pala�io.s para salva1· a Chile de l:a .eituación 

lamentable en que se ,debatía, y darle. a e;u vez. prosperidad a la 

nación y bienestar al pueblo. 

Nico,lá.s Palacios cifra granqes esperanzas en la labor edu­

cacional para mejorar el pueblo y cambiar los destinos _del país. 

Sob:·e todo estima de gran necesidad darle una orientación téc­

nica para hac�rla l!ervir a }015 hnes de incremento n'laterial del 

paí.!. Pero es a la urgencia de desarrollar la industria a la medida 

que le dedica mayor atención. De�de el punto de v¡sta agríc�la 

eatuna muy limitadas las poeibilidades de Chile. dado su terri-.,, 
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torio quebrado Y difícil. las reducidas extensiones aprovecha­

bles y el desgraciado régimen de las lluvias. En cambio. son ex­

celentes sus bases y perspectivas para el desenvolvimiento de la 

industria pesada, de la industria de la pesca y de la navegación. 

Chile debe ser ind_ustrial por la naltu_ra•leza de su territorio y por 

las condiciones de su ra_za,. inteligente y fue�te� apta para com­

prender y dirigir cualquier n'láquinaria a poco qU:e se le enseñe 

y capaz de repetir cualquier trabajo con sólo encomendan'lo a 

su proverbi;il en tusia�mo y buena voluntad. 

N Ícolás Palacios dice: « Chile debe ae,r paíe industrial y co­

merciante para que nuestra raza produzca por selecció.n indivi­

duos capaces de manejar esas dínamoB poderosas de la energía 

social que se llaman capitales. manej arios en su poder productor 

de riquezas destinadas al consumo y en el de creador de nuevos 

capitale5. La riqueza es la sangre de lae naciones. ha d�ho Spen 

cer. por lo que toda sociedad para constituir un organismo su­

perior debe poseer órganos que produzcan. acumulen y dirija� 

la riqueza,>. Po,r e50 prehere a la política de obras públicas una 

política industrial. Estima necesarias las obras públicas. pero 

éstas no son reproductivas y de ahí la necesidad de preferir el 

de_sarrollo industrial. máxin-ie cuando en Chile '"tsol'\ las irregula­

rida¿es escandalosas. denunciadas repetidas veces en el seno del 

Congreti10. a que dan lugar los i:ontra,to.s de las obras públicas. el 

móvil de esa inusitada actividad de construcciones·). 

Al analizar el problema de la colon:ización considera que. a 

peear de t!IU5 posibilidades limitadas. la agricultura todavía 

posee a1nplio campo en nuesú·o paíe. pudiendo incorporarse 

grandes por�iones de suelo de excclen te calidad a la pro,ducción. 

el que debe ser. a i5u entender. poblado en forma sistemática por 

chileno• y no por emigran.tes extranjeros. La población chilena­

aumenta en forn,a aprec�abl� y si se la vincula a l.a tierra. en 

debidas condiciones. prospera y produce. Condena el régimen 

de colonización i1npuesto por loe gobiernos de�de 1870 adelante. 

cuya orientación sólo tu,·o por n1óvil el que se hicieran dueños 
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de la tierra los capitalistas y a través de ellos obtener algunos 

recursos para el Fisco. Tiene duros calihcativos para referirse a 

los remates de tierras realizados en las comarcas sureñas. En uno
. . . . 

de sus capítulos expresa: «La historia del ramo de remate de 

tierras no está menos exento de tropiezos que el de la ocupación 

de hijuelas por colonos na<:-ionales. Como algunos .rematantes 

obtenían varios lotes a la vez. quedaron ex tensos campos en 

poder de algunos sb!amente. Sen"lbraron las porcio.nes de buena 

cali�ad. para obtener pingües ganancias. o las vendieron a pre­

cios más subidos. Las que no lea ofrecían un negocio in1nedia to 

quedaron inexplorables para esperar que adquirieran el precio 

mavor que les daba el tiempo. Ha sido este un mal que subsiste 

hasta la actualidad en prop�rción' excesiva. A_ medida que el 

tiempo transcurría. los abusos tomaban cuerpo y la in ven ti va 

del lucro ideaba mil medio� para eludir las disposiciones d� la 

ley». 

En este párrafo están contenidas las caus¿s que generaron la 

gran propiedad suteña; los interminables litigios de tierras; el 
t . 

• 

despojo de lo.s mapuches. la burla al trabajo y sufrimientos de 

rudos colonos. que. después de 15 ó 20 añ.os de esfuerzos. son 

despojados de sus suelos. de los levantamientos 
. 

y re presiones;

del ba,'l'ldidaje y cuatrerismo. En la misma forma. señala los 

abuso5 relacionados con la explota�ión de Magallanes conde­

nando la a:ctitud del Fisco que vendió grandes extensiones 

tan grandes como un departamento. a ganaderos extranjero!:i 

sin que se le pasara por la mente la colonización a base de peque­

ños agricultores nacipnale.s. Precisamente. las ven tas • y airriendo_s 

se llevaYon a efecto sin respetar el derecho de los chilenos. 

einahnente. Nicolás Palacios ataca violentamente el .cri­

terio de coionizar con extranjeros cuando. por su natalidad. Chile 

tiene eiemento huma�o de sobra para ·hacerlo. co� la ventaja 

de asegurarle �sí condiciones de vida tolerables que impidan la 

moTtalidad que no_s agobia y no nos p�rmite aprovechar el capital 

humano nacional. A este respecto cita un párrafo de la Memoria 



Tres sociólogos nacionales 

de Relaciones del año 1902� en donde se sustenta la excluyente 

teoría de la colonización extranjera: « El interés del país en el 

repartimien co de las tierras entre los propios nacionales. es me­

diocr� comparado con la importancia que tiene el fomento de la 

inmigración extranjera. Deb�. pues. en nuestro concepto. aban­

donarse -la idea de form.ar col�nias de nacionales que es contraria 

a las más claras reglas que dominan esta materia,:. 

La aplicación del principio defendido por el Fisco -chileno. 

en el párra-fo reproducido. signihcÓ la carencia de estímulo. en la 

escala debida. a la coloni2a�ión con familias chilenas y. por otro 

lado.- se ma�ifes�ó en el de-spojo de �uchos colo.nos nacÍo!lales 

en benehcio de lo.a extranjeros. Innumerables esforzados chilenos 

fueron privados de las tierras que ·ocupaban debiendo abando-
' 

narlas y em igra,_r a Argentina. donde varios millares de ellos hi-

cieron producir lejanas comarcas. consiguiendo. a su ve�. el 

bienestar que en su pe.tria se les negaba. Esta situa:ión fué 
-

-

tan grave que loD diversos municipios de la Araucanía defen-

dieron a los colonos despojados y a los asp:rantes a colonos para 

evitar la emigración a 12. Patag"onia. En la misma forma. las 

sociedades de obreros. y arte.sanos He varon a cabo _peti�iones en 

el 5entido indica-do. 

N ico.lás Palacio.e no es enemigo de la colonización con n,1-

cleos e.x tranjeros: la considera necesa;ia y útil: pero es pa¡·tida­

rio aidoroso de que en la colonización d el territorio chileno se 

pr�hera a los elem.en tos escogidos de su población laboriosa que 

ansían transformarse en propietarios libres. pYoteo"ido� adecuada­

mente por el E.5tado. En un apreciable sector de la -;iacional'idad 

existe u�a verdadera ({han'"lbre de tierra v , que no i"la �ido sati:1-

fec.'ha a �ausa del latifundismo i,nperante, el que pre1;erc tnan­

tener en calidad· de inquilinos o siervos a n1.illares de hombres 

que podrían ser excelentes cultivadores libres. tccnica y efecti-
-
. -

varnente ayudados po� el Estado. Preheren un trabajo extensivo 

por medio de la expÍotación del hombre en vez de un trabajo 

modcrn, por la utilización amplia de la maquinaria agrícola. 

ó.->Atcnca•. N.• 273 



Atenea 

El programa de este chileno eminente es claro y realista para 

lograr el pro.greso fecundo de Chile. arr1 pliación de !a enseñanza 

y ésta con una dehnida orientación práctica y pro.ductiva; 

desarrollo de la industria en todas sus manifestaciones hasta 

lle�far a establecer la industria pesada: r desarro1Io de la pro­

duc�ión a.gro-pecuaria a base del n1ejoramiento de 1; agricultura 

y de una· colonización sisterr.á tic a. u til'izai1.do de preferenci_a 

ciernen to �acional. 

A pesar de los cuarenta y tantos años transcurridos de�de 

que Nicolás Palacios formulara este progra1n a. toda vía posee 

una actualidad grande. dado que constituye una aspiración a 

conquistar para bien de ChJe. En estos días cuando las princi­

pales energías de los gobernantes �stán volcad�s a eliminar el 

analfabetismo y a darle un contenido económico y práctico a la 

enseñanza: a industriaEzar el país por la electrificación y el apro­

vechamiento de sus materias primas: y a reestructurar la agri­

cultura contemplando. entre otras medidas. u.na colonización 

sistemática. y todo ello con la finalidad de at.,n1en tar la produc­

ción, la riqueza y el bienestar. el recuerdo de las interesan tes ideas 

programáticas de Nicolás Palacios es oportuno y enseñador. 

3.-Francisco Antonio Encina se hizo no"tar en 1912 al 

publicar dos obras en las que se acreditaba buen historiador Y 

5ociólogo: una sobre la orientación econón1ica de la enseñanza 

y otra acerca de las causas y consecuencias de nuestra postración 

económica. Esta última tiene una actualidad extraordinaria. a 

pesar de los años pasados desde eu aparición. de donde deriva un 

interés permanente y la necesidad de que conozcamos alguna& 

de eue ideas fundamei-�tales. Es e�ta obra: <'Nuestra inferiorida� 
1 

econó�ica. (Sus causas y consecuencias):>� Y en ella se evidencia

como u.n discípulo del doctor Nicolás Palacio.s. cu yo · naciona­

lismo encendido y dinámico inforn1a el ensayo de Encina. 



Tres sociólogos nacionalea 

Es este un libro que estudia con �ran hondura los diversos 

factores que han i�fluído en la paralizac-ión del desarrollo econó­

mico nacional y en su atraso con respecto a los demás países 
- -

americanos. después de haber sido el que iba a la cabeza. Encina 

ahrma que existe en Chile una antinomia entre los elementos fí­

sicos inadecuados para una gran expansión agrícola y. en cambio. 

admirablemente adecuados para el desarrollo industrial. y- las 

aptitudes de la raza apta para la agricultura e inepta para la ac­

tividad manufacturera y comercial. pues carece de las c-ondicio-
' \ 

nes ·q.ue exige vida industrial debido a la heren�ia. al grado re-

lativamente atrasado de su evolución y a la inade�uada en!Se-

nanza. 

Expresa En�ina: « Las condiciones geológiC"as y climatéricas 

hacen imposible en Chile una vigorosa expansión agríe-ola. 

Nuestra agricultura !lólo pu_ede desarrollarse len tan"len te. den­

tro· de horizontes muy limitados. merced al perfeo�ionamiento 

de los cultivos y a su expaí"ls.'.ón en suelos c!_ifíciles de aprovechar. 

Salvo los aumentos que los futuros avances de la técnica agrí­

cola lleven a la productividad del suelo. no es probable que pue­

da alimentar más de doce millones de habitantes. Las industrias 

extractivas del salitre y del cobre en la actualidad la.5 fuentes 

de riqueza más copiosas. después de la agricultura. son verda-
, --

deras industrias fabriles. porque tienen las mismas exigent ias de 

capitales y aptitudes que ellas. En las industrias fabriles deben. 

también. cumplirse los destinos· de nuestro país si está llamado a 

hgurar honrosamente en la civiliza'-7ión del futuro. El medio 

físico obliga. pues. a -Chile a ser ya un puebl� rnan�facturero. 

comercial y navei�nte, si no quiere interrumpir su desarrollo'>. 

Es notable el análisis que Encina hace de la psicolosía eco­

nómica del chileno y que vale la pena rep.ro-�u�ir. El �hilcno es 
«física e intelectual1nen.te fuerte. dotado de voluntad e,nérgica Y 

audaz. !lin embargo, carece o tiene m�l de!lcnvueltos todo.s los 

rasgos del carácter y t�das las aptitudes que dan éxito en la 

a_ptividaa industrial: la regularidad. el orden y el método. f�cto1·es 
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del buen aprovechamiento del tiempo: el espíritu de observación 

y la prudencia en los cálculos. bases del juicio industri�l y co­

mercial: la perseverancia. la compet'encia técnica: ¡la c�pat'.'idad 

para la asociación: la �oralidad elevada que requiere la concu­

rrencia económica contemporánea.: la am b.ic;ión inexhausta que 

pone en juego todas las fuerzas del hombre. y el sentimiento 

fuerte de la nacionalidad y el deseo de la grandeza colectiva que 

hacen llevaderos los más duros sacrificios y fáciles las más gran­

des empresas. No quiero decir que el chileno adolece de incapa­

cidad económica en el verdadero sentido de la expresión. No: 

entTe las razas hispanoamericanas. la chilena es la más fuerte y 

la de mayor porvenir. aun económicamente hablando ... Hoy 

mismo. �on todos sus vacíos y defectos. lucha en la agricultura 

con el extranjero y lo vence.. . La incapacidad económira del 

cbileno es relativa: se reh.ere sólo a la vocación y a las aptitudes 

para la actividad fabril y manufacturera: y deriva del estado 

social Y de la educación monstruosamente ab.surda para este 

estado. que rec-ibe)>. 

Francisco. A. Encina reconoce el papel económico de la 

agricult�ra y la vocación del chileno hacia ella. pero considera 

esta actividad limitada por la propia naturaleza de Chile. De 

ahí qu_e si  nuestro país desea un porvenir grande y nota-ble tiene 
que hacer radicar su poderío en otra rarria de la actividad econó-. ' 

mica. ¿ Y por qué no en la minería. que en nuestro país ha sido 

hasta ahora la base de su existencia? Según Encina el peligro 

reside en el hecho que la minería. al revés de la a.griculturá. per­

mite la absorción por el capital extranjero máe apundante y 

po_deroso que el nacional. aun incipiente. de tal modo qu.e con 
el tiempo solamente en el nombre es una actividad económica 

na�ional. La minería no incorpora riqueza directamente al suelo
. 

n1 tampoco crea lazoe entre el suelo y el hombre. derramando 
prosperidad únicamente· en forma reReja. Ofrece un campo 
propicio para el desplazamiento económico del nacional por 

puc:bloa máe deisarrollados. Una nación minera eetá máis expues-
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ta que otras a ser absorbida económicamente y a quedar en con­

dición de factoría de civilizaciones má.s poderosa s. 

En Chile la agricultura tuvo un de�arrollo importan te hasta 

1873, siendo posible una apreciable exportación de cereales. pero 

a raíz. de la pobreza de nuestros suelo!!. el aumento de las difi­

cultades en el cultivo y al descen�o de los precios de 1os produc­

tos agrícolas en el comercio mundial. fa agricultura pierde cate­

goría sin lograr alcanzar ni remotamente un desarrollo que pu-

diera ha,;er de ella la base de nuestra economía. como sucede en 

Argentina. por ejemplo. Es por eso que Chile ha sido esencial­

mente un !1aís minero. Plata y cobre a mediados del .siglo XIX: 

salitre desde 187 4: salitre y cobre en el siglo X X, han sido los 

productos principales de la mine,ría chilena. Y. de�graciadamente. 

la minei,ía ha sido dominada por los capitales extranjeros, los 

que se llevan la totalidad de las utilidades fuera del país. deter-

minando la descapitalización nacional. Por otra p�rte. desde 

entonces la agric�ltura ha vivido subo�dinada al desarrollo de-
la industria salitrera. 

Frente a esta situación ¿cu:J es la solución que Chile debe 

darle a su econbmía? Para Francisco A. Encina no puede ser otra 

que la de desarrollar la industria. 'La naturaleza ha sido generosa 
-

. 

con nuestro país en los factores que permiten a los pueblos 

onérgicos crear civilizaciones. basada� en l:a manufactu .. ra, en 

el comercio y en la navegación, tales como:· config'uración geo;­

gráhca que permite el ·acceso fácil al mar: existencia de n1agní­

hcos depósitos de hierro y abundante enegía motriz: �umerosos 

y variados yacimientos minerales. De esto se desprende que la 
- -

mmería en Chile debe ser el s6lido punto de apoyo para la in-

dustrialización. pero no la base de su economía. En este caso es­

tá condenado a ser pr·oductor de materia s  primas exclusivamente, 

subordinado al capital extranjero. lo que impide la expansión 

fabril manufacturera, qiue debe ser la base de su prosperidad Y 

libertad económicas. 
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Ahora bien. para imponer esta realidad son necesarias no 

solamente la acción direct� del Estado en el sentido indicado. 

por medio de las n1edidas del caso. sino que. para el señor En­

cina. son fundamentales los cambios que de ben 1m pr1mirse 

a la orientación de la enseñanza. Considera que en la actualidad 

la enseñanza es un agente deci8ivo de transmutación y. d� ahí 

que pueda corregir la preferencia. contraz:restar las desviaciones 

y suplir los vacíos de nuestra evolución. Una educación 6istemá­

hca puede c-ompletar la transformación aun imperfecta de 

nuestra primíti va energía militar en aptitudes industriales. 

Esta educación sistemática una • ve,z adaptada a nuestro 

estado so�ial y a nuestro pat�¡monio hereditario. puede contri­

bu�r directamente a la :::-ehabilitación del sentimiento de nacio­

nalidad y de los ideales que constituyen el nervio· de la expan­

sión material y moral de un pueblo. U:1a política económica. 

comercial y estable. basada en el conocimiento de nuestros me­

dios. de nuestra posición y de nue�tro porvenir. puede auxiliar 

a la en�eñanza en la realización de la pesada tarea que el des­

tino Y nuestros errores han echado sobre nuestros hombros 

en el presente. Esta obra de F. A. Encina tiene un valor indudable. 

pues es uno de los más claros y mejores ensayos en el intento de 

expli�a,r nuestra realidad y de proponer s�luciones radicales 

con el objeto de cpnseguirle una perspectiva nueva y más gran­

diosa a nuestro país. 




